


 

A tu memoria 
Esto empieza como un pie de página a lo que significó tu vida y para 

entender el collage anterior. Mucho gusto lector momentáneo, esto 

está escrito pensando en ti. Concepción Chuquimago CCarhuaz nació 

un 8 de diciembre de 1936 en Pampachiri, Apurímac. Nunca estudió 

porque su padre consideraba que las mujeres no debían de estudiar. 

Nunca aprendió a leer ni escribir. Pero aprendió español porque su 

padre visitaba Lima esporádicamente y la crio bilingüe. Migró a los 

20 años a la ciudad de Lima. El primer distrito al que llegó fue 

Magdalena del Mar y alquiló un pequeño cuarto en una quinta llamada 

Amazonas. Uno de sus primeros trabajos fue en el consultorio/casa 

de un doctor, donde se encargaba de la limpieza junto a sus hermanas 

en el distrito de San Bartolo. Ella ahí aprende a cocinar. Después 

de 1 año de trabajo conoce a su esposo en la quinta donde vivía. A 

los 24 años se embaraza de su primera hija. Da a luz en la Maternidad 

de Lima a los 25 años. Debido a la necesidad económica comienza a 

vender tuna afuera del Mercado Modelo de Magdalena. Dura 9 años en 

ese distrito y después de 3 hijas más se muda a San Juan de Lurigancho 

y compra un terreno con la ayuda de su esposo. En este nuevo distrito 

se dedica a la venta ambulatoria de alimentos de primera necesidad. 

También llegó a vender afuera de su casa diferentes comidas a los 

vecinos de la zona. Su última hija nació cuando ella tenía 34 años. 

En total fueron 6. Poco a poco más vecinos migrantes comenzaron a 

vender productos como ambulantes. Conformaron una asociación de 

vendedores que buscaba crear un espacio adecuado para sus ventas. 

Juntos compran 5 lotes para construir el Mercado “El Carmen” que en 

la actualidad cuenta con dos pisos y es de los mercados más grandes 

de la zona. En este nuevo espacio comercial se dedicó a la venta de 

pescados y le asignaron a su puesto el número 31. En la actualidad, 

su puesto sigue funcionando como lo dejó gracias al esfuerzo de su 

hija Martha, quien aceptó la responsabilidad asignada por su madre. 

Trabajó durante 39 años hasta que se jubiló. Vivió hasta el último 

día de su vida en la casa que construyó. Se fue de este mundo siendo 

abuela de 9 nietos y bisabuela de 10 bisnietos. 


